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E L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A N O . 

L U N E S I O DE MARZO Dtí 18 I O , 

RUSIA. 
Continúa ía relación de Riga inserta en el número anterior¿ 

"Tero lo que acaba de suceder al almirante fíanikoff híl 
colmado el deseonrento de la mar ina j y es preciso cofcsac 
que tiene toda especie de razón para justificaf y aiiracntac 
su descontento.— El almirante Hanilcoff, que mandaba la 
esquadra en el Báltico en 1808 / no era ciertamente un 
m a r i n ó que ,se pudiesé comparar á los i almirantes inglcses-f 
pero estaba reconocida por valiente, hombre de b i en , f 
tan instruido en su profesión como qua lqu í e r s otro a lmi ­
rante ruso» Habia recibido las instrucciones mas severas de 
no comprometer la esquadra de su mando, que era la ú n i ­
ca que restaba en el Báltico al impecio ruso.— E l desgra­
ciado obedeció á sus instrucciones por fortuna de Ja Rusia,, 
porque los rusos thismos convienen, que si el almirante ingles 
hubiera podido alcanzar á la esquadra rusa y la habr ía des­
trozado completamente. — L a conducía del almirante HanijkofF 
fué desde luego aprobada por el emperador 5 pero el amo 
de los emperadores n© q u e d ó satisfecho, y Bonaparte o r ­
d e n ó al emperador Alexandr© que estuviese muy desconten­
to. L e hizo saber, que no habia mas que u n medio de 
resistir á los ingleses, y que este media era el de hacer a r ­
cabucear á los que no les resistiesen; pues en tal caso la 
desesperación podria hacer prodigios y y que así 4a cabeza 
de Hanikoff era necesaria "a la seguridad de la Rusia.— 
Con estos nobles fundamentos fué resuelta ú sacrificio del 
almirante Han ikoC 

« B o n a p a r t e ha declarado, que para aprovecharse él mís^ 
tno de las lecciones que daba á los otros, estaba determi­
nado á hacer arcabucear al p r i m e r oficial de la marina 



3ro 
francesa que le diese el mas ílgero pretexto: qué esto era 
necesario á sus proyectos: que era preciso tener una ma­
r ina , y que la muerte del almirante Byng afirmó el poder 
naval de la Inglaterra.— Así pues, para complacer á Bo-
naparte, y para obedecerle contra los sentimientos de su 
propia conciencia, el emperador Alexandro ha entregado al 
almirante Haniicoff á unos jueces que l io han titubeado en 
llenarle de improperios para castigarlo, por haber obedeci­
do sus instrucciones. Se le ha degradado y condenado á 
servir corno marinero. Ha muerto ya de pena.-— Pero Bona-
parte satisfecho, ha prometido volver regalo por regalo, y 
la sangre del capi tán Lafout ha pagado la sangre del a lmi ­
rante Haniiroff. — Juzgúese pues si la marina está contenta, . 
L a marina e$ la parte; militar mas exasperada contra el e m ­
perador, y contra su indigno favorito ó ministro R o m á n -
ÍOW.^ 

P O R T U G A L . 
Lisboa 6 de Marzo. 

De Cád iz sabemos: que el fuego del navio S. Justo no 
dexó de incomodar á los enemigos por la parte del Trora-
efero. Saltó en tierra alguna gente de las lanchas, é hizo 
ocho prisioneros en el fuerte de S. L u i s , entre ellos un 
sargento, por el que se s'abe que en Sevilla habia el n 
del pasado 4$ franceses, y 14© entre aquella ciudad y 
Gadiz: cont inúan á llegar de . la costa del poniente partidas , 
de dispersos que se reúnen inmediatamente á sus respectivos " 
cuerpos. Contestos recursos jamas el temor se., apoderó de ^ 
Gadiz, como que ya el dia 13 la Junta superior publico 
lO siguiente. " E l General en xefe y Cap i tán general de A n ­
d a l u c í a , Duque de Alburquerque dispuso en la noche deí 
d ía 11 las tropas de su comando, y las fuerzas ligeras de 
la isla para la operación que intentaba emprender al dia s i ­
guiente, que era desalojar, al enemigo de •la casa del portazgo 
en el camino de Chiclana. Correspondió el resultado á las espe--
ranzas que el General tenia en sus tropas, consiguiéndose pot 
fin que á las. hueve y media de la m a ñ a n a del dia 12 desaloja­
sen los enemigos de dicha casa, que con las inmediatas fué ar- • 
ru inada , apareciendo entre sus ruinas algunos cadáveres de los 
que fueron víctimas^ del acertado fuego que en el dia anteceden­
te se les habia hecho coa el mismo objeto. También se destruye- --



ron í^s parapetos-y explanadas construidas por eí encrtiígo, don­
de tenia dos piezas de a r t i l j e r ía ; y nuestros soldados vieron coa 
gusto dispersarse la caballería francesa.** 

ESPAÑA. 
. Lérida 3i.de Enero. 

E l comandante Robert ha mandado se publicase en Be-
nava r re y sus inmediaciones una proclama de Mazarredo, 
dirigida á los españoles. Este t ra idor , como si con el fl/m«-
cesamiento. hubiese adquirido el extro-proelamador de los 
gabachos, lo hace tan bien como el mas pintado. Hemos 
leído un extracto del tal papelucho, que sin duda será eí 
compendio de las necedades y boberias del todo de la pro­
clama. E l fin que se propone no se entresacará ciertamente 
á fuerza de anál i s i s , pues .no hay hilo por el que pueda 
encontrarse el ov i l lo ; mas, sea qual fuere, todo el discur­
so agalicado es una cáfila de^ disparates, é insulsas false­
dades. Nos recuerda el deplorable estado" de nuestra monar­
q u í a , y luego infiere 1^ necesidad de .Ja ^constitución líberaS 
de Bayona para reformar abusos domést icos; como si la N a ­
ción necesitase del novel caballero andante para desfacer los 
agrarios de un privadq. Como si el cielo abortara mons­
truos, y tiranos, supone el bastardo español , que Dios ha 
sacado de su seno á la sabandija de Córcega para dar U 
felicidad á España por medio de iniquidades y alevosías. Las 
acciones de: Tudela , Rioseco & c . , dice > que eran suficientes 
para desengañarnos de nuestros inútiles esfuerzos, y calla 
con maligno silencio el ataque de Valencia , los dos prime­
ros de Gerona, batalla del Bruch , y primer sitio de Zara­
goza , en cuyas' gloriosas jornadas manifestamos 16 que v a ­
len los españoles ; y vió la Europa pasmada que no eran 
irresistibles las águilas francesas. N o pudo ocultar la me­
morable jornada de B a y l é n ; y esta victor ia , que c imentó 
nuestra libertad é independencia, dice el papelucho devMa­
zarredo, que no hizo mas que envanecer algunas cabezas 
ligeras, y que solo los sensatos conocieron los fatales r e ­
sultados de aquella jornada. Sin duda estos sensatos son las 
cabezas ligeras de Mazarredo, y demás turba de corchetes, 
que faltándoles la magnanimidad y buena fe fueron a luc i ­
nados c©n sus proyectos y cá lculos , hijos todos de su v i l 
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egoístm^, y demasiado atoor propio ( t ) . K r a ' de esperar t a m - • 
bien que el proclamador baladí desembuchase la acción de 
O c a ñ a ^ pero no era de esperar que lo hiciese corT tanta 
gracia. Si fuera verdad su mentira garrafal ¿habia mas que 
alzar él g r i t o , y clamar milagrol Porque destruir 50^ es­
pañoles como supone, y luego resucitar los mas en Sierra-
Morena , sin que haya logrado el enemigo triunfo de impor­
tancia, no puede ser cosa de techos ahajo, sino de m u y ' 
a r r iba , ó por ensalmo. De esta estofa son los demás hecho» 
que c i t a , y pa t rañas que nos vende. Concluye a m o n e s t á n ­
donos , que en esta crisis recorramos' á la clemencia de B r a -
xnidan de Trajayunque, Napo león Bonaparte, r iva l de D o t i 
Quixote? que imploremos su p e r d ó n , como si no fuéramof 
nosotros los insultados y ofendidos. Una semana de demora, 
s e g ú n fulmina el ministro afrancesado, puede sernos muy f u ­
nesta. Seguramente entenderá una «emana de años y como las 
de Dan ie l^ de otra suerte la profecía de Mazarredo peligra ' 
mucho que salga zurda luego, luego. Asi proclaman los sa­
télites del intruso rey. Nada nos marabillen sus necedades 
é incongruentes discursos, pues como siguen el partido de 
l a s i n r a z ó n , ó injusticia, fuerxa es que sus papelotes vayan 
aplastados de embustes y sofismas. Esto mismo hace que de­
nada sirvan sus proclamas, antes bien son como rayos que. 
se vuelven contra ellos, pues el mas incauto conoce la vileza 
y mezquindad de los autores de tan despreciables papeles. 

(1) j He aquí la justificación de Mazarredo i ¡He aqui las pro­
ducciones de m tan decantada moral? y rectitud^ de concíeticial 
Españoles s compatriotas inocentes ? iQuavda nos hemos de des­
engañar de que ni la adulación es obediencia, ni la haxeza hu* 
mildad, ni la entereza soberbiat...* Convengámonos en quemes-
tros- males proceden de las falsas ideas de virtud y adquiridas 
taxa el pasado gobierno- tiránico y despóticos Corríjanse éstas 
for medio de u m educación del todo* evangélica y social y y la 
Nación en breve adquirirá su antigu& esplendor. No era virtud la 
humildad aparente de Mazarredo7 ni sus postraciones ante los altarei 
eran gratas al que escudrina los corazones. Estos actos eran lavayna 
tn que ocultaba el puñal contra su Patria, y que desenvaynó en el mch 
mentó' que juzgó poder hacerlo con seguridad. Véndela, infámete 
persigue a l justo; per® no profanes el sagrado nombre de conciencia^ 
ni abuses de l& Religión santa para escudar tu iniquidad y crimen» 


